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Lveis córrto, man que sea una jormiga qnese 
niTime evi Esp xña á la cabeza de los toros, puée 
liucei'sc í n m ó r t a l ; si ostés no queréis hacer lo 
u n o , n o pensé i s en lo otro; que ni lasparmas se 
giman matando toros en del cafó, ni la guita 
|a dan los ¿m.presario; pá después ver bulerías. 

Si ostés entran en faena, ya les eserebiré m á s 
despacio; sirva esta carta solo pd alentarles en 
el trabajo, que de los defetos lugar tendré de 
c o r r e g í r s e l o s , sobre tóos aquella pata de Os­
t ión , que/ace retemblar el suelo cuando pasa á 
los toros, y que es de sospechar que quiera ma­
tarlos del tronío. 

¡Con que, el que no sepa m á s que tender el 
capote, que j a m á s tome los palos, y el que no 
vaya á ser buen mataor, qu3 se quée en la* ban­
derillas, y el que vaya por esas plazas pidiendo 
ullernaüvas pá dispues no alternar m á s que con 
los sirbíos, que meta la cara en fango y duerma 
aluego con rímordimiento de concencia por no ha­
ber ayudao á nacer el trigo dirigiendo bueyes 1 

Que salga de este purgatorio pd el infierno 
si vuerco á eserebir m á s cartas al eaj'é Imperial, 
á no ser que á juerza de torear tanto, lo toméis 
en arrendamiento. 

¡Allá v á por lo fino! 
De ustedes su muy atento afect í s imo compa­

ñero y seguro servidor 

Q. B. S. M. 

Manuel Diaz ( L a M ) . 

TOROS EN MADRID. 

Sétima corrida de abono verileada el 28 de Mayo 

de 18*-> 

Pre lud io^" . . ' \ la noche 
del 1 W E n el 

majestad 
-v, ae los aficiona-

.^vie concebirse en Madrid. 
»er con letras salientes y negras el 

.^uio. Sr. ü . Antonio Miura nos esperamos 
..iciias cosas; siempre estos toros tienen la misión de 

llevar á la plaza cierta parte del público que va en busca de 
fuertes emociones. 

La tarde es calurosa, y aunque sólo á ratos aparece Febo, 
se dejan sentir demasiado los rayos de su cólera. 

Son las cuatro y media en punto: S. M . el Rey, acompa­
ñado de las Infantas, del Duque de Montpensier y del In­
fante D . Antonio, ocupan el palco régio. Él Presidente, que 
lo es ü . Rafael Urosas, hace la señal ,y segundos después pi­
san la arena las cuadrillas de Machio, Cara-ancha y el Gallo. 
E l primero viste de verde y oro, el segundo lirio bordado 
con el mismo metal y el tercero de verde claro con oro tam­
bién. Depositados en poder de los amigos los capotes de lujo, 
recógense los de brega, y Albarrán, en cumplimiento de su 
cometido, hace girar sobre sus goznes, como diría un nove­
lista cursi, la puerta del toril. 

RESEÑA,—i.0 Vizcaíno, negro bragao, comi-corto, asti-
Uao del izquierdo, con bastantes piés. Fué bravo y volunta­
rio en varas. Tomó á la salida una de Veneno y se dió á cor­
rer con apariencias de huida. Cara-ancha le salió al paso 
para detenerle con cuatro verónicas. Veneno le colocó luego 
tres varas m á s , otras tantas Colita que rajó en una, y dos 
Fuentes. A los quites Cara y Cal lo . A l toque de banderillas 
sale l'epin que coloca un buen par al cuarteo y otro á la me 
dia vuelta; Cosme deja medio par en aquella forma. Y ya 
tenemos á Machio frente al miureño, después del saludo de 
o i ^ . A R H z a á la Presidencia. Trasteóle con seis de telón y dos 
con la derecha, sufriendo el matador una colada, por la que 
acosado perdió el trapo; vuelve á pasarlo para dar un pin 
chazo y una corta y atravesada, otra caida arrancándose desde 
muy lejos y un pinchazo sin soltar; por segunda vez tomó el 
estribo. Un descabello, no de primera intención, terminó tan 
desagradable faena. Eclipse total de palmas. 

2 . ° Perdigón; negro, bragao , algo bizco del izquierdo. 
Tardo y algo blando en varas, se hizo de mejores condicio­
nes en los dos últimos tercios. Dos varas tomó de Fuentes, 
rajando en una despiadadamente; Veneno mojó una vez. A l 
quite Cuatro-dedos con una larga. Hecha la señal de bande­
ril las, cuelga Campos (M.) un par de los buenos al cuarteo; 
el Barbi uno de castigo, que al no resultar algo desigual hu. 
biera sido inmejorable : palmas á los chicos. A la hora su. 
prema, ^a^rtcoge los trastos, j después de las consabidas 
buenas íamles al ísr. Urosas, va á )dárselas también al miureño 
w n noiafdes pases, de los que el arle manda, compuestos de 

— .....v....- , j ^ u . ucutv. mucjic uc una nonua y avravesaua 
recibiendo, un pinchazo en hueso, recibiendo también , y un 
mete y saca á volapié algo bajo. Aplausos en toda la línea. 
Algunos silbaron... de corage. 

3.0 Malagracia, negro, bragao, chorreao y corni-gacho. 
Voluntario en varas, tapábase en palos y fué bueno en la 
muerte. Veneno pone dos varas, Fuentes cuatro y Colita 
finaliza con una. ¡A banderillear tocan! Morenito, prévias 
cinco salidas falsas, coloca un par caido al cuarteo y otro á 
la inedia vuelta; Cuatro-dedos sale una vez en falso, al uso 
de Pablo tira al animal la montera y cuelga un buen par al 
cuarteo; muchos aplausos. Tócale al Gallo repetir la faena 
de sus compañeros, y una vez hecho el saludo de ordenanza, 
pasa á, Malagracia con nueve naturales, cinco con la dere­
cha y uno de pecho para recetarle una caida y trasera á vo­
lapié. E l puntillero enmendó el estoque para despacharlo á 
la primera. 

4.0 Lechuzo, colorao, nevado, ojo de perdiz, listón y re­
barbo. Blando y huido, no fué digno de su casta. A remolque 
logró recibir tres puyazos de Fuentes y dos de Veneno, sin 
máí consecuencias. Cosme y Pepin salieron á adornarle el 
morrillo, que lo hicieron con uno bajo y otro bueno al cuarteo 
el primero, y el segundo con uno orejero en la misma forma. 
Machio tuvo que parar los piés del veloz carrerista, y por 
fortuna lo consiguió de un pase natural, tres de telón y uno 
con la derecha, despachándole con gran suerte por aprove­
char mucho, de una buenísima al volapié. Aplausos al diestro. 

5.0 Chimeneo, negro, bragao, listón y corni-alto. Algo 
tardo en varas, noble en el resto de su lidia. Cuatro varas 
tomó de Fuentes y dos de Veneno, en cuya última caida se 
retiró á la enfermería con una ligera contusión en el pecho. 
E l Parbi salió á parear, adornando el cerviguillo de la res 
con dos pares al cuarteo, el primero muy bueno, y no menos 
el segundo. Campos (M.) colocó dos medios, el último apro­
vechando. D . José Campos dirigióse á Chimeneo para aba­
nicarle con cinco naturales y dos cambiados, tirándose á ma­
tar con un pinchazo por todo lo alto á volapié , que por que­
rer barrenar fué perseguido por la fiera y obligado á tomar 
el ol ivo, despachándola al fin de una al volapié , contraria 
de puro buena y hasta la mano. Aplausos ; no tantos como 
los que se merecía el diestro. 

6 . ° Canito, cárdeno, meano, y de bastantes piés, los que 
les quebró el Gallo de cinco verónicas regulares. Colita hizo 
siete sangrías á la fiera, en su segunda rajó sin consideración; 
Fuentes recetó dos puyazos , uno su hermano Paco y dos 
Bartolesi. L a caida de Fuentes (J.) junto á las tablas , le 
obligó retirarse á la enfermería; Cuatro-dedos colgó un par 
orejero, y medio al cuarteo, y el Morenito uno á la inedia-
vuelta. E l Gallo se personó junto al miureño, el que á los 
dos pases buscaba el bulto al lidiador, este se creció á la 
amenaza, tiró la monterilla, y después de un trasteo bastante 
regular, tuvo que emplear dos pinchazos , cuatro cortas y un 
descabello para dar fin de la vida de su adversario. 

Las mejores y más acreditadas firmas de Madrid, inva­
dían la plaza cuando el Gallo firmó el pasaporte para la 
eternidad á Canito. 

E l Can nacional sirvió, como siempre, de testigo. 

A P R E C I A C I O N : Los tofos no han correspondido, ni 
con mucho, á la fama de su nombre; con especialidad el 
cuarto podia competir en blandura y miedo al castigo con el 
más malo de los colmenareños. Mucha parte de que los ani­
males, por mny buenos que estos sean, lleguen asi á la hora 
de su lidia, tiénelo la Empresa con llevarlos directamente de 
los mismos cajones en que vienen embarcados al estrecho 
molde del toril . Se hace necesario que los toros de Andalu­
cía pasten por algún tiempo ejn alguna de las dehesas próxi­
mas á la Córte; y que una vez repuestos del viaje sean desti­
nados á la brega; asi se podrá apreciar con exactitud las con­
diciones de cada uno, atenuadas por ahora, en lo que cabe, 
gracias á las consideraciones que llevamos espuestas. 

Machio: le hemos visto en su primer toro desconfiado al 
pasar y arrancándose á herir como no puede consentirlo un 
público tan inteligente y tan aficionado como el nuestro. Es 
muy cierto que el animal se hizo de algún sentido, pero cúl­
pese al diestro que no supo componer aquella cabeza "con el 
trapo, que no tuvo valor para acercarse y consentirla y al que 
una sensación estraña le obligaba á descomponerse ante la 
fiera, cuando esta hacia algún movimiento. Un matador como 
el de que nos ocupamos, que sabe á veces para qué sirve la 
mano izquierda, llámanos la atención que ayer lo olvidase 
por completo cuando trataba de cuadrar á su adversario para 
enjendrar el volapié. Es necesario, Sr. Machio, tasar preci­
samente el número de pases para que los toros no lleguen al 
aburrimiento, y áfin de que conserven, válganos la palabra, 
alguna inocencia en la hora de dar la cabezada, una vez en-
jendrado el arranque del matador. 

E n su segundo le vimos de otro modo; no faltó aficionado 
que sintiera su desgracia por tocarle un toro tan blando, co­
barde y huido como el cuarto de los miureños ; pero cuando 
se quiere todo sale bien, y usted quiso de veras buscar en 
las astas de Lechuzo su negra honrilla. Comprendió su buen 
sentido que el animal buscaba salida , y usted no se lo dejó 
ver con la muleta fija en sus mismos bóricos; que el bicho se 
cuadraba con dificultad, y aprovechó su mano la primera 
ocasión para tentarle el morrillo ; y como la res fué obligada 
por usted , y usted se tiró en corto y en regla, dióle aquel 
buen volapié que le aplaudimos todos. ¿Lo ve usted, señor 
Machio , cómo somos amigos de la verdad y de los toreros 
que saben su oficio ? E n los quites le hemos visto flojo , obe­
deciendo al temor de ciertas manifestaciones del público. 
Para otra vez no haga caso de semejantes impertinencias , y 
en el sitio de las palmas saben buscar los buenos toreros lí. 
venganza de los buenos contra los malos aficionados. 

^ . . c . — >_v«» -i^unuiij^u auienor. uesue que 
le vimos tender el capote al primer miureño de la corrida, 
comprendimos que iba á trabajar de veras. ¡ Qué verónicas 
tan paradas y ceñidas, qué salida dada á los toros, como el 
arte manda, y cuánta frescura y serenidad frente á la cara de 
la res! L o más brillante de la tarde han sido los soberbios 
pases de muleta empleados en su primer cornúpeto. Mucho 
tiempo hace que no presenciábamos una faena tan lucida, 
XzA seria y, por lo mismo, tan maestra. 

E l trapo no pasó á la mano derecha del' matador hasta 
que este vió en dos ocasiones que el bicho se acostaba del 
lado de la muerte; por lo demás siempre estuvo aquella mu­
leta en la mano izquierda, dándo limpios y cumplidos p ases, 
marcando las salidas en redondo sin el lidiador dejar su 
puesto, y en disposición el trapo de cualquier pase obligado 
para las acometidas del animal. ¡Asi se trastea, Sr. Cara-
ancha, y de este modo es como los Pepe-Hillos y demás 
glorias del arte podrán dignarse escribiéndole cartas como 
las de marrasl Vimosle con valor citar á la suerte suprema, 
lo que no se consiguió, porque el toro, apurado de faculta­
des, se quedó en la suerte haciendo la misma enmienda de 
la muleta; de aquí que el estoque no llevase su debida di­
rección. 

Su segundo intento debió cambiarlo por un volapié, pues 
no es prudente citar dos veces en el mismo terreno, y sobre 
todo, después que la res ha sufrido en la primera el castigo. 
E n su segundo miureño, vimosle dar un volapié como Dios 
manda; por querer barrenaren el primer pinchazo, deseosa la 
mano de llegar al morrillo, tuvo aquella acometida, que es 
preciso evitar no usando de tanta caballerosidad para con los 
toros. 

Gallo ha dado algunos pases buenos , por más que no 
han sido de los que nos tiene acostumbrados. E n su primero 
tiróse á matar cuarteando algo, y la estocada no resultó en 
su sitio; en su segundo , las medias estocadas fueron bien 
puestas, pero sin lucimiento, por no consumarse como de­
bían. Es preciso que la muleta dé en este diestro mayor salida 
á los toros, y que la mano al herir se alce al nivel de las 
péndolas. Su puntillero enmendó la estocada unsi vez el toro 
echado en la arena, y esto no debe consentirlo un matador 
de tan buenas aspiraciones. E n la brega no tan trabajador 
como otras veces. 

Han tomado los toros 42 varas, muriendo 12 caballos. 
De los banderilleros Barbi y Cuatro-dedos. Campos (Ma­

nuel) puso un buen par. L a entrada un lleno. L a Presidencia 
durmiéndose en varas y retardando la suerte de banderillas. 

I M P R E S I O N E S : Las verónicas de Campos, excelentes. 
E l quite hecho á Coli ta , cuando su caida al descubierto, de 
gran efecto por haberse ceñido al toro con grandísimo riesgo. 
¡Hace falta, D . José, que en todos los toros estemos tan tra­
bajadores y que las largas se hagan con el percal más redu­
cido! L o contrario es de mal efecto. 

¡Mucho cuidado, Sr. Gallo, con hacer caso del público 
cuando este le previene si quedan cuadrados ó no para la 
muerte! Su conciencia torera debe aconsejarle su deber y 
nada más. De sus verónicas no hablemos, porque otro día 
con más justicia le batiremos palmas. 

L a autoridad sigue consintiendo que los chicos invadan el 
redondel antes del arrastre del último toro. 

¡¡¡Perfectamente!!! 

Al.EOK.IAS. 
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A N U N C I O . 

L A L I D I A 
R E V I S T A T A U R I N A I L U S T R A D A C O N C R O M O S . 

Se publica al siguiente dia de cada corrida de 

toros habida en Madrid. 

Pari: 
la c 

'"V Plaza del Biombo, 4, bajo. 

suscriciones exclusivamente 

las principales librerías y en 

lal, num. 27, Litografía. 

r un t r i m e s t r e * ' ü O pesetas. 

¿é M . Ducazcal, Plaza de Isabel 11. 6. 

REVISTA TAURINA. 
Se publica al siguiente día de verificada ia corrida. No se admiten suscriciones más que para Madrid. 

A los Sres. D. Raimundo el de 
dolid, Remigio Frutos Ojitosl 
el Ostión y á tóos los despren̂  
de Toros. 

( E n de junto ar limbo á 8 dias dispues 

Mny señores mios y c a m a r á s : P ú 
que en toa mi vía he tenio el honor de 
vista encima ni maldita la /arta d 
Jecho, que pd tristuras se ha bastao ¡ 
presona. Anda la gente de eob'.ta !arf 
sobre er papé borrones m á s negros/ 
ruela, y nó ha de ser mi ilustrasior1^ 
la de ellos; que aunque cá letra os pí 
garduña , e s t á dirigía por esta maf 
toros. 

En j a m á s me hubiese y ó apaí 
borrachera perpéuta que se llama 1 
eternos si á jacerme m á s cosquilh 
compare el Javato, que murió de ^ 
biese cerno una noticia que me ha ¿o, 
y á la desesperac ión . 

Dícenme los prestamista (1) qij 
esa, que la afición á los toros se vs 
E s p a ñ a casi una en/ermed] que en 
ría l l ónanse los tendíos man que st 
gos superficiales, y que es casi eoñ 
tro tener una plaza en árrendam 
contrario, me comunican que s l̂o \ 
reros son lo que jacen la faena ej 
a ñ o , y que el resto anda jaridmh 
pá quitarse el hambre de la boca, 
dicho pd mí: ó es que toitos esos toi 
han arquilao con mala intención l 
ellos dar c o r r í a s á su gusto, y mi 
ventosos á sus c o m p a ñ e r o s ; ó es < 
mú malos y n i n g ú n impr-esario á 
sus habüidaes. 

Dias pasaos, y por no ser mi 
ocurriósele á Redondo, que es i 
describir cuatro garrapatos á Sa 

—¿Aónde le parece á usté que ; 
papeles? le preguntó á un ajíciof^ 
de tomar filiación en estas altur 

— P ú s hasta el mes de las 
mina la t e m p o r á , contestó le e 
podré decir, porque visita m á s 

(1) Pesimistas habrá querido decir, 
trario no atinamos cen el sentido de es 

(2) Creemos que aludirá el L a v i á 
ñero á Frascuelo, que en el número 

* 

que se han inventao y cuando n ó , anda met ió en 
el tren como un fogonero de oficio. 

Ya veis, c o m p a ñ e r o s de mi arma, que no pasa 
as í con ostedes, por los cuales he preguntao cien 
veces pd que no se pierdan estos renglones, y fós 
me dicen que vús os los e n v í e á la puerta delcafe 
Imperial, que es como si certificase el escrito con 
m á s peazos de cera que se derriten en un menu-
mento: yo quisiera saber si en ese determinao 
sitio, ó apegando á la Puerta del S ó había a lgún 
g u a s ó n edifcao palacios pd la gente sin contrata; 
que tai es el fuste que so dan los desprencipiantes 
p a s e á n d o s e por allí las treinta horas del dia 
ejercitando sus piernas en dos palmos de ter­
reno y sacándaífe callos á las espaldas contra las 
farolas de los gases. 

¡Que me conviertan en cenizas mis pecaos si 
no estoy m á s acharao que chasqué rabioso cuan­
do pienso en estas moj igater ías ! (1). No intento 
yo que tóos seamos iguales, que las estrellas son 
y cá una tiene el rabo en diferente sitio, y en 
j a m á s me creí yo un Montes ni nunca pensó 
que mis e s t á u t a s se pondrían junto á las delC/u-
clanero; mas por lo mónos , como ten ía m á s gar-
loc/ií que cencía y m á s tripa que mieo, sab ía 
cumplir con mi arte, y los públ icos me daban 
parmas y los impresarios guita, y asi no fartaron 
s á b a n a s limpias en la cama de la Cotorra (2) ni 
pan para la probecita de mi mare, ni confituras 
para los nenes, ni arrope de Jerez para este 
cuerpo, que era su única perdición. 

En este arte de los cuernos no pasa lo que á 
la cantaora Ramos, que pd ver á su novio colo-
cao en puertas tenía ella que cerrar las de su al­
coba cuando tenia árenlo al menistro; es decir, 
que aquí no .sirven ni recomendaciones ni uni-
versidaes; elqnQ vale vale, y n á m á s : y el que 
es torero come de las estoeds, y el que nó de lós 
sablazos, que es el trasteo de los sinvergüenzas. 

Ostedes que son chicos mu apañaos y de pun­
donor, no han caío en una cosa que les voy á 
decir: ¿ Qué ser ía del arte, v á r g a m e esta mala 
c o m p a r a c i ó n , si los dos ó los tres ajamaos úe 
hoy se dejaran la pelleja en las astas, ó lo que 
también puée ser, les e n t r á r a en la garganta 
a lgún garrotillo el dia ménos pensao?... pues que 
la Iglesia se queaba sin sacristanes y había que 
apagar las luces; y ostedes los desprencipiantes, 

(1) Aquí el firmante de la carta ponia un término que lo 
hemos sustituido por otro, respetando el buen gusto del 
lector. 

(2) Una de las amigas que más distinguió el Lav i , y 
que llevaba este apodo.—(A'oíaí de ALEÜHÍAS.) 

con el estudio de las reses y las faenas e 
cuerpo y el amor á la idea y el trabajo consti 
deben aspirar á ser los hereeros de esa ; 
te s tamentar ía , pá que las plazas no se veai 
genteVni los toros sin quien les tiente el 
rillo. Es m á s , como si fuera un relox de re¡ 
ostedes deben consultar su corazón pá pre 
tarle;—«¿Seré yo ó nó seré en ¿amas un 
torero?» Pues si lo voy á ser, vengan proea 
muestras de valor, y pases m á s ceñios que ; 
sos de recien casaos v estocas liaste «i mis 

K o m . i i i - j i , » ue.apo habrá >U; ¿act-r caí:i 

U ' i j - - — — — fKJX j " -

humbre, inventó un u n g ü e n t o verde que c 
á los fetos; as í rezaba su papel, man qr 
viesen cangrenaos. 

Este es el similor de mi carta y á U 
desprencipiantes va dir ig ía , ya que á ge 
otra taleguilla no'pueo escribir porque me 
shirúmen pd davjicciones. 

Una esazon y termino: Le he tlamao/sw 
no otra cosa á mi punto final porque lo qi 
icen es capaz de resucitar, no igo á mí qt-
muerto, sino á tua la Uamania de/unta. A 
soliviantas toas las glorias del arte y se da 
corrones contra las nubes porque ha llegao 
noticias que un señó Paco ó D. Paco es 
ciendo furor frente á la cara de los ture 
señó Costillares, que asta la presente no ha c 
eserebir á naide, porque no quiere desaute 
su/j/ eüunadirigiéndose á las median ías , le > 
dias/iúwaos dándole q u e l e d á á la plumt pá 
retar un escrito.—¿Qué jace os t é ahí^ s eñ 
driguez? le p r e g u n t ó mu triste un gitano 
vimos entrar ayer m á s limpio de ropa qa 
ciao de la piel.—Pues na, contes tó con ari 
maestro; escobo estas alabanzas pa esa 
torera que '*e llama Paco, y que cuando IOÍ 
les le ponen Don, es porque dé'be haber ose 
á tós los que gastan co l e ta .—¡YárgameDh 
Mare, dijo^l punto el calé hecho un mar d 
to, y cómo su fama de osté , Sr. Costillares 
quear por esos suelos; si ese D. Paco de qu 
habla no gasta coleta ni monterilla, sino u) 
m á s largu que un cañuto y con mas pelos 
cola que un plumero de oficina, y alue¿ 
unos l a d r í o s c o m o barítono desentonao!.... 

Figuraos, s eñores desprencipiantes, lo qn 
se armar ía con la dequivocacion del inaes; 
cómo sus camards se pondrían al ver piéoi 
arte por las patas de un mal perro; pero P 
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